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DE en trad a , y antes de nada , el tra b a jo  de C obo R om ero debe ser califi
cado de ex trao rd inario , po r la can tidad  de fuentes de prim era  m ano 

utilizadas, p o r los am biciosos p lan team ien tos epistem ológicos y m etodo ló 
gicos explicitados po r el au to r, que asum e los riesgos de descubrir sus car
tas — algo m uy poco frecuente en el panoram a profesional de la historiografía 
españo la— , y que evidentem ente pone de relieve así las posibles debilidades 
de la o b ra , al po tenciar que se aprecia  m ejo r la d istancia  que pueda existir 
en tre  el rigor de las hipótesis de tra b a jo  inicialm ente p lan teadas, e incluso 
las intenciones m ás o m enos vo lun taristas expresadas, y los resu ltados o b 
ten idos con la conclusión de la investigación.

El trab a jo  se ab o rd a  desde una  perspecitva d ialéctica conflic tual, que 
se basa  en los conflictos y luchas de clase que p rovocaron  los cam bios en 
las relaciones de p roducción  cap italistas que afectan  a la p rovincia de Jaén 
den tro  del contexto  m ás am plio  donde co rrectam ente se ub ica y se pone en 
relación con el caso español y europeo  occidental. Lejos de la op in ión  p o 
pu lar del secular aislam iento  de la sociedad giennense, im perm eable a las 
corrientes ideológicas m odern izadoras , es de agradecer ese esfuerzo de es
tud io  com parativo , sin el cual m uchos de los procesos conflictivos estud ia
dos no  serían com prensibles.
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De esta fo rm a la conflictiv idad cam pesina en la II R epública se explica 
p o r la «resistencia de los jo rn a le ro s  y los cam pesinos pobres a los com por
tam ien tos económ icos de las clases p rop ie tarias rurales, in ten tando  así p a 
ralizar la solidificación de un en tram ado  de relaciones económ icas y sociales 
que obstacu lizan  de m anera  con tunden te  sus form as específicas de relación 
con el m edio n a tu ra l en el ap rovecham ien to  de los recursos».

Sin em bargo , parece el resu ltado  de una  excesiva sim plificación reduc
cionista el que C obo  dé po r supuesto  un  constan te  carác ter revolucionario  
de los jo rn a le ro s  y cam pesinos pobres que sería in trínseco a esos grupos so
ciales com o venido del cielo — un tipo  de razonam ien to  determ inista  muy 
peligroso que salvando las distancias es sem ejante a la argum entación  de 
que una  raza es superio r a o tra s— , que bajo  ningún concepto  debe ser ad 
m itido científicam ente. T am poco  resu lta  convincente su aplicación meca- 
nicistas y literal del concepto  del h is to riado r m arx ista  T hom pson  de 
«econom ía m o ra l» — , que si bien puede ser válida p ara  el siglo XIX, creo 
que se desv irtúa com pletam ente en los años tre in ta  del siglo x x , que es el 
período  p a ra  el que se u tiliza, al ser la época ob je to  de estudio.

R esulta m ucho m ás in teresan te , en cam bio , la discusión que p lan tea 
sobre cóm o los pequeños prop ie tarios y arren d a tario s  se in teg raron  en el 
b loque de poder económ ico fo rm ado  por los grandes p rop ie tario s, iden tifi
cando  con ellos sus intereses económ icos, sociales y políticos. Desde este 
pun to  de vista, la guerra  civil se explica com o el resu ltado  violento de la 
lucha de clases p lan teada  desde los años de la II R epública. A unque resulta  
cuando  m enos discutible que el «cam pesinado  en su con ju n to »  tuviese tal 
c laridad  de ideas en su oposición a la ag ricu ltu ra  cap ita lista  que iba con tra  
su «o rden  m ora l» . N o creo que haya ni un solo texto  y /o  docum ento  de 
las abundan tes fuentes de prim era  m ano utilizadas que ju stifiq u e  la an te 
rio r afirm ación . E n  realidad , lo que ocurre  es que C obo  ex trapo la  a rgu 
m entos válidos p a ra  o tras épocas que no se pueden aplicar p ara  los años 
1931-1936 de la II República.

A  m i m odo  de ver, y al m argen  de las conclusiones m ás «revoluciona
rias»  que C obo  R om ero parece tener m ás interés en extraer de los datos por 
él m ism o ap o rtad o s, com o ocurre  en el C uadro  IV .6, donde se dem uestra 
el carác ter refo rm ista  del cam pesinado  giennense, al rep resen tar las huelgas 
po r reivindicaciones laborales el 67%  de las m ism as, fren te  a sólo el 33% 
de huelgas por cuestiones políticas o revolucionarias. Así pues, en su libro 
queda perfectam ente con firm ado  que el cam pesinado  giennense m antuvo  
posiciones claram ente refo rm istas hasta  el prim er cuatrim estre  de 1934, y
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que su objetivo era conseguir trab a ja r la m ayor parte  del año , así com o unos 
salarios dignos con los que m antener a sus fam ilias. N o era un cam pesina
do  revolucionario , ni ten ía  com o objetivo  principal en sí m ism o el hacer 
la revolución. Incluso los m ovim ientos a lternativos a la econom ía de m er
cado en la II R epública, a través de los «arrendam ien tos colectivos» y la 
« reform a agraria» , aparecían com o procesos graduales de m odificación lenta 
y ejem plificante p a ra  o tro s trab a jad o res  de las fo rm as de producción  cap i
talistas, m ás que com o procesos de sustitución  radical y com pleta  del p ro 
pio sistem a capita lista . O tra  cuestión es que p a ra  las clases dom inantes 
cualqu ier m ínim a m odificación  de las relaciones de producción  en favor de 
los trab a jad o res  resu ltaba  a sus o jos com o m edidas revolucionarias. De he
cho, los trab a jad o res  cam pesinos tras la d e rro ta  de la huelga de ju n io  de 
1934, no partic ip aro n  en la huelga revo lucionaria  de octubre , y sólo to m a
ron  la iniciativa revolucionaria  a p a rtir  de febrero  de 1936, tra s  el triu n fo  
del F ren te  P o p u la r, con las ocupaciones e incautaciones de fincas, m ientras 
que a p a rtir  de ju lio  se lim itaron  a responder a lo que era u n a  verdadera  
agresión de las fuerzas de la derecha en la g uerra  civil. El p roceso  revolu
cionario  que represen tan  las colectivizaciones se p roduce com o consecuen
cia del golpe de E stado  del general F ranco  co n tra  el gobierno  legítim o 
repub licano , y an te  la necesidad de seguir m an ten iendo  la p roducción  in 
dustria l y ag raria , al m ism o tiem po que sirve p ara  poner en p ractica  lo que 
h asta  ese m om ento  hab ían  sido m eras ilusiones teóricas o elucubraciones 
utópicas. Sin em bargo , la guerra  civil no es el ob je to  del libro  de C obo.

D uran te  to d a  la II R epública pero , sobre to d o , en el segundo bienio 
de 1934-35 es innegable que se h ab ía  llegado a una  situación  insostenible 
po r las trem endas desigualdades sociales, el g rado  de estra tificación  que se
p a rab a  a los ricos de los pobres, el m al rep a rto  de la p rop iedad  de la tie rra  
— o tra  cosa es si era  ju s to  o in justo  de acuerdo  con los criterios legales e 
institucionales que u tilicem os— , y «el dom inio  político y social a escala lo
cal de los grandes y m edianos propietarios y arrendatario s y el recurso cons
tan te  a la violencia institucional e individual de cara  a la perpetuación  de
lo existente».

T odo  lo an te rio r queda perfectam ente dem ostrado  con la apo rtac ión  
m ás novedosa, a mi entender, que son las páginas dedicadas a todos los p ro 
cesos electorales de la época repub licana en la provincia  de Jaén . A sí com o 
las destinadas al análisis de la conflictiv idad d u ran te  la II R epública, donde 
se describe po rm enorizadam en te  de 1931 a 1936 y se reconstruyen , p rác ti
cam ente huelga po r huelga, las que se p ro d u je ro n  en el período  ob je to  de
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estud io . A unque el resu ltado  final hub iera  sido m ucho m ás b rillan te  si se 
hubiera  dado  un pequeño paso  m ás, ap o rtan d o  la caracterización  general 
por tipos de conñ ic to s y re lacionando  la conflictiv idad social general con 
la conflictividad exclusivam ente huelguística laboral y /o  revolucionaria. De 
hecho, en el C uadro  IV .6 an terio rm ente  c itado , aunque  contiene los datos 
de los conflictos cam pesinos, en realidad  son cifras exclusivam ente de huel
gas, ya que o tro  tipo  de conflictos y en fren tam ien tos eñ los que no se llega
ba a la declaración de huelga no  se recogen.

Estam os, en definitiva, ante un estupendo traba jo  de investigación, cuyo 
rigor y calidad  es lo que obliga a p lan tear u n a  serie de m atizaciones y discu
siones que en n ad a  desm erecen la ob ra  de C obo  R om ero , sino to d o  lo con
tra rio , que dem uestran  que estam os an te  un  tra b a jo  casi defin itivo  sobre 
la II R epública en la provincia  de Jaén , que ta rd a rá  m uchos años en ser 
superado . P a ra  te rm in ar sólo quisiera señalar que las conclusiones del t r a 
b a jo  hub iera  sido casi redondas, si hacem os caso om iso de algunas genera
lizaciones y expresiones poco  a fo rtu n ad as , com o ocurre  al enm arcar el 
estud io  en el denom inado  co n ju n to  de la form ación  social a lto an d alu za  — 
que no sabem os m uy bien qué provincias o com arcas ab a rca— , y si elim i
nam os ciertas conclusiones basadas en un m odelo  m etodológico  excesiva
m ente rígido que, sí se hace en o tras partes del libro, se debía haber realizado 
en térm inos com parativos con las restantes provincias andaluzas, que ya po
dem os decir que nos son m uy bien conocidas gracias a una serie de estudios 
sobre la II R epública recientem ente pub licados. C om o lo es, y debem os fe
licitarnos todos los giennenses a p a rtir  del tra b a jo  de Francisco C obo , la
II R epública en la provincia  de Jaén .
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